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Capítulo 1

Me gustan los días que son como este, bueno... me gusta cuando llueve
así. Nadie más me cree, pero yo sé que llueve así porqué yo quiero que
llueva así, cuando el día se pone gris y las nubecitas esconden al sol
puedo acostarme y leer mejor, la tarde es más bonita. Me gusta mucho
que este clima sea mío.

Tiene muy poquito que se volvió mío este clima y los otros también. Antes
pensaba que era algo malo guardarse las tardecitas de lluvia que sirven
para acostarse a leer, pero vi que casi nadie las usa y por eso las metí en
mi caja. Mis papis me enseñaron desde chiquita que tengo que compartir,
pero yo creo que si las cosas están allí y nadie las ve ni las usa nadita, no
tiene nada de malo guardarlos. Mi mami dice que soy una niña buena y
por eso no puedo ser egoísta, porque una niña buena no es egoísta,
decirme así sería mentir y mentir es malo.

El otro día fui con mi mamá al centro a comprar unas cosas para mi otra
abuela y cuando me subí al colectivo vi que tampoco les gusta a las
personas los rayos de sol que se usan para que te den en la cara cuando
te sientas, entonces pensé que también podía quedarme con ese clima.
Como cuando Dani me dijo que porqué no ocupaba los juguetes que me
dieron hace tiempo, le dije que porqué era para niñas más chicas y se los
regale, ¿para que dejarlos allí si no los ocupaba? Igual con ese clima, ni
siquiera creo que lo extrañen, la gente le hace cara de fuchi siempre.
Desde que fui con mi mamá empecé a poner atención y me di cuenta de
que, si ese clima se pone del lado izquierdo, las personas se sientan en la
derecha y si se pone de lado derecho, se sientan en la izquierda. A mi me
da mucha tristeza ver cuando los tratan así, pobrecito, nadie lo quiere.
Parece que solo yo y por eso ahora tiene su casa en mi cajita. Además, es
muy bonito que esté aquí, siempre es lindo y amable conmigo. Cuando
tengo que ir con mi mamá a su trabajo o al centro y me subo al coche o al
colectivo, a la hora de que voy a sentarme se sale de la cajita y me
enseña donde va a estar, si em siento donde me señala me besan la carita
los rayos más calientitos del sol, esos me gustan mucho. Pero a mi mami
no le gusta mucho que me siente donde me dice el clima, porqué dice que
me voy a poner más morenita, pero mi papi me defiende y le dice que soy
amiga del sol y por eso, aunque sea morenita sigo bonita.

La verdad, creo que sin la cajita no tendría nada, me gusta mucho y mi
mamá me dijo que te diera gracias otra vez por habérmela regalado.
Cuando me la diste no sabia para que me iba a servir una cajita tan
chiquita, siempre la meto en la bolsa de enfrente de mi mochila y ni se ve
casi, pero creo que así está perfecta para guardar los días y las noches
que me gustan. Cuando quiero leer acostada, se salen las tardes de lluvia
para que lea más a gusto, cuando quiero hacer otras cosas se salen los
que estén mejor para hacerlas. Como cuando quiero ver la tele y comer



galletas con leche, las nubes con frio pintan el día de gris claro y juegan a
las escondidas con el sol. Cuando pasa eso mi mami deja la computadora
o lo que esté haciendo y se sienta conmigo y me abraza y juega conmigo
y me hace mimos, me gusta mucho eso.

Ya te dije que no soy egoísta. Hay muchos climas que me gustan y aún así
los dejo en donde están, para que otros lo puedan ocupar. Si no me crees
mejor ya ni te digo nada, eres un grosero y un mentiroso. ¡No estoy
llorando! Pero me da coraje que digas cosas que no son ciertas.

A mí me gusta el sol que sirve para ir a la playa a nadar, pero lo dejo para
que lo ocupen todos, o el calor que sirve para tomar refrescos tampoco lo
guardo, o los días de lluvia que sirven para brincar charcos, esos los dejo
para los hijos de los vecinos. Me gustan mucho esos climas, pero como mi
mamá no me deja salir mucho creo que es mejor que los usen las demás
personas.

¿Mande? Ah…Pues vine a ver a mi abuelita, pero no llega. Es que creo que
ella tiene un clima que se me perdió…

¡Abuelaaa! Desde hace rato llegué, vine a verte y como no estabas me
puse a platicar con Tato, le dije que gracias por la cajita que me regaló…
¿No te conté? Estaba jugando con él y con la Lula y se fue, cuando lo
estaba buscando lo encontré atrás de los gallineros y me empezó a ladrar
bajito, cuando terminó saco esta cajita y me la dejó a enfrente. Mira es
esta…

¿Una qué? ¿De sueños? Aaaahh…

Yo no conocía las cajitas de sueños abue, pero si quieres te la devuelvo,
es tuya. Sip, estaba atrasito de las gallinas enterrada. ¿Enserio? ¡Gracias
abue! Te prometo que la voy a cuidar mucho, mucho.

Ah, si es cierto. Es que me acordé de que me contaste que antes
guardabas momentos que te gustaban y entonces me puse a guardas días
y noches en mi cajita, ajá, la llevo siempre en mi mochila y cuando es
bonito el clima y creo que nadie lo va a usar lo guardo. Pero hay uno que
ya tenia y no regresa, se me escapó y lo extraño, amm, pues pensé que a
lo mejor estaba en tu casa. Aquí siempre hay cosas muy bonitas y se
esconden muchas cosas que me gustan… Ajá, como la cajita, pero este es
un clima de noches frías con mucho aire que se usan para imaginar cosas
bonitas como cuando uno duerme, pero estando despierta. Y tiene días
que nada más llegan noches con mucho calor y aire que no me deja
dormir y nada más hacen que sude y me aburra dando vueltas en la
cama. Y de imaginar cosas bonitas o dormir en paz nadita de nada.

Aquí vi muchos de los climas que tengo en mi cajita abue, entonces a lo
mejor está aquí. ¿Me ayudas a buscarlo? Si quieres cuando lo



encontremos yo te presto las tardes que sirven para dormir un ratito... ¿Y
hacemos palomitas? Bueno, aquí traigo el clima de ver tele, si le hablas a
mi mamá a lo mejor nos ayuda a buscar cuando acabemos.

Gracias abuelita, te quiero mucho.
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